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"...Tu estás allí, sin inquietudes que te devoren el 
alma, sin pasiones ni compromisos que le impidan 
cumplir los deberes de la Semana Mayor; sin otra 
cosa que esa vocación eterna e inmortal de ser 
cucurucho. 

Y te admiro en seguida, cuando antes del Domingo 
de Ramos te dedicas a limpiar tu túnica negra o 
morada borrando en ella a fuerza de alcohol y de 
paciencia, las gotas de cera que quedaron desde la 
última Semana Santa. Cuando vas a los almacenes 
a probarte guantes blancos para llevarlos en la 
ceremonia anual. Cuando al fin, satisfecho de tener 
el ropaje limpio y los guantes nuevos, duermes 
tranquilo, en espera del día grande para el cual te 
has comprometido voluntariamente desde la adoles¬ 
cencia. Sigo admirándote, hermano cucurucho. Te 
admiraré siempre. Eternamente llevarás contigo ese 
asombro mío que quizás tenga algo de profano, 
pero que se salva por las grandes virtudes de su 
sinceridad. 

Cuando yo estoy en alguna plaza en alguna acera, 
o en algún balcón, dispuesto a presenciar el desfile 
religioso, ya no tengo ojos más que para ti, y se me 
olvidan muchas cosas que antes me preocupaban. 

Si suenas la matraca, al hacerlo, adoptas una 
actitud tan especial, tan inimitable, tan tuya, tan de 
director de orquesta que se apresura a dirigir los 
compases de su mejor sintonía, que llamas la aten¬ 
ción y nos dejas inmóviles de asombro. Si mueves el 
incensario lo haces con un ritmo y un método que 
sólo la costumbre puede dar y que, por lo tanto, a 
nosotros los espectadores nos asombra también. Y 
si marchas velozmente de un lado para otro, si 
ordenas a tus compañeros que no se salgan de la 
fila, si regañas a los transeúntes curiosos, si despejas 
la calle para que el cortejo no encuentre tropiezos, 
eres único y formidable..." 
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Santa 
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Día cuaresmales en Antigua; tibios, transparentes, 
inundados de suavidad, llenos de primavera, 
olorosos a corozo; y cuando el sol agoniza en el 
atardecer, las campanas de los templos con su 
tañidos de plata parecen lamentarse con su toque 
de rogación que llega a despertar la fe en el 
corazón. 

En las calles se ven carteles anunciando las ceremo¬ 
nias y procesiones de las que los antigüeños hacen 
maravillas tan singulares que en ellas se funden la 
religión, el arte y la fe. La antigua Guatemala, en la 
época colonial fue un emporio de artistas que nos 
heredaron imágenes que subyugan, y sus moradores 
no quieren dejarse arrebatar esa gloria y por eso 
veneran con arte las imágenes de su devoción. 

La semana santa que se ve en la Antigua, no se 
puede ver en ninguna otra parte de América. Si se 
llevaran a otra ciudad las imágenes extraordinarias 
que la devoción y el arte tallaron en simbiosis 
perfecta, si con ellas se fuesen sus cucuruchos, sus 
nazarenos con sus capirotes y sus picos, y sus 
escuadrones de "soldados romanos" con sus 
corazas y sus lanzas y hasta su piedad, si 
hasta fuese transportado ese sol y ese cielo 
a otra parte, con todo y esto sería 
orque haría falta el pueblo y el esce¬ 
nario que son intransferibles y son especiales en la 
antigueñísima semana santa. Ni si quiera en la 
misma antigua las procesiones ofrecen igual aspecto 
en este o en otro lugar. Por ejemplo: no es lo mismo 
observar los desfiles procesionales en la calle ancha 
de los herreros que cuando circundan el parque 
central ni cuando transitan la romántica calle de los 
pasos donde se siente que la sombra del hermano 
Pedro también camina lentamente...ni es igual 
contemplar una procesión bañada de luz de 
sol que inundada de luz eléctrica y de miles 
de candelas. 

Estamos en los días preparativos, todas las 
hermandades aún las más pobres se disputan la 
mejor impresión que han de causar al pueblo del 
que ya han colectado fondos para las solemnidades; 


las gentes se preparan con un júbilo que sólo una 
vez al año tienen. Se presienten ya las maravillosas 
velaciones, las graves y solemnes notas de las 
marchas fúnebres, el andar lento y uncido de fe de 
los cucuruchos; y cuando llega el día, todos se 
engalanan y así van a la procesión, a ver pasar al 
humano Nazareno o al divino sepultado. 

Va a pasar la procesión, lo que minutos antes era en 
la calle bullicio, ahora es sólo una devoción. Todo es 
silencio, la multitud se sobrecoge y hay en el aire 
una ternura conmovedora, se vive, se siente la 
jornada del Gólgota. 
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El alma antigüeña glorifica y ensalza el espíritu 
inmortal. La procesión se ve tan lenta que parece no 
avanzar, los labios tiemblan al rezar al Cristo 
cuando pasa. Dos largas hileras de cucuruchos con 
túnica morada escoltan a Jesús; adelante van los 
sayones y otras andas y estandartes. Con el 
sol del medio día ha pasado el Nazareno; 
con el sol del atardecer o con las luces 
de las bombillas y candelas en majes- VI 
tuoso silencio es llevada la urna 
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preciosa donde va guardada la sagrada imagen del sepul¬ 
tado con sus enlutados cucuruchos. Estandartes, andas, 
insignias, "pasos", van adelante, sonoras trompetas tocan 
a "duelo", atrás sólo se escuchan las pisadas a compás 
sobre las empedradas calles, de los que llevan las andas 
al ritmo del ronco redoble de los fúnebres tamborines y 
tambores. Pero en cada crucero empieza la banda de 
música y deja oír una marcha de Velásquez, o de Rojo o 
de Ramírez, y el pueblo se siente agradado cuando la 
marcha rompe los aires y llega a sus oídos y lo libra de la 
congoja. 

Que fugaz pasa el momento de ver la silueta majestuosa 
del Nazareno con su túnica color carmesí y su rústica 
cruz que lo hace tan humano ¡Cuán veloz el momento de 
ver al Divino Sepultado cuando en la catedral es subido al 
atrio y el pueblo entona el "Perdón"! ¡Y qué corto el 
tiempo para admirar a la Madre Doloroso que atrás del 
hijo muerto, con lágrimas de cielo parece llorar, no por él 
sino por nosotros...,! ¡Qué belleza de imágenes! ¡Qué 
sublime el dolor que expresan! ¡Qué dichosas manos que 
las burilaron y qué dichosos ojos con las que las miramos! 
La procesión ha entrado ya; los cucuruchos se recogen 
después de dejar a su señor en el templo, van saturados 
por el humo del incienso, llena la cabeza con las notas de 
las marchas fúnebres y el ruido de las matracas y con el 
hombro resentido, pero felices de haber marchado un año 
más en la procesión, y piensan y suspiran por tener muchos 
años más para vivir este espectáculo que no cansa nunca 
aunque se repita mucho, porque es el alma del pueblo que 
vive enamorado de su fe, de su religión, de la belleza de 
sus imágenes, de su Semana Santa y empieza a contar los 
días para la siguiente. 


Artículo publicado en la revista GOLGOTA. Año II. Ejem¬ 
plar número 2, Antigua Guatemala 1954. Sin nombre del 
autor. 
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El reloj marca las dos de la 
tarde, están terminando los 
oficios sagrado. Las naves del 
templo del calvario se tiñen de 
una luz violeta. Se acerca el 
momento impresionante de la 
crucifixión. Bajo la cúpula 
mayor está el severo catafalco, 
todo de terciopelo morado con 
dorado adorno. Sobre él, 
descansa con la majestad de 
Dios, la imagen sagrada de 
Nuestro señor. Cuatro cirios 
fúnebres arden simétricos en los 
extremos del catafalco. Basta 
tender la pupila para percibir el 
patetismo de la hora....del 
instante. Una baranda en forma 
de cuadro, hace frontera entre 
el Cristo venerado y la multitud 
fervorosa que espera 

ansiosa.fervorosa...el 

momento de la crucifixión. A las 
2 y cuarto de la tarde, redoblan 
los tambores....Resuenan las 
trompetas...anunciando que la 
sagrada imagen de Jesucristo, 
está siendo levantada de su 
trono funerario y con gran 
piedad y devoción es llevada 
hasta la cruz donde es recibida con lienzos blancos y con tres 
clavos le atraviesan manos y pies. En el derredor se ven lágri¬ 
mas en los ojos...labios que tiemblan...manos que se 
¡untan...fervor íntimo en las almas 
Ha terminado la ceremonia solemne de la crucifixión y se 
forma una fila interminable de devotos que uno a uno pasan 
besando los pies de su señor. 

Pasan los minutos y llegan las tres de la tarde. El sacerdote 
está pronunciando el sermón de las siete palabras. Está ya 


muerto el Cristo...la cabeza ha 
caído inclinada...los labios han 
exhalado ya el último suspiro y 
la postrera palabra...¡Todo está 
consumado! Se han entornado 
ya los ojos. El cuerpo se ha 
quedad quedado pálido y los 
clavados brazos y pies han 
permanecido colgados y abier¬ 
tos. Han dado ya las tres de la 
tarde. Dos directivos de la 
hermandad suben en sendas 
escaleras y principian la noble 
tarea. Quitan los clavos de las 
manos otro quita el de los pies. 
El sagrado cuerpo principia a 
descender... otros lo reciben al 
píe de la cruz con gran unción, 
y lo llevan al trono funeral que 
es la hermosa y bella anda 
donde desfilará por las calles de 
la ciudad que lo adora y 
venera. La centuria romana del 
santo entierro del calvario es 
clásica y popular por su elegan¬ 
cia, por su colorido, por su 
porte. Cada año al igual que los 
otros escuadrones, hay infini¬ 
dad de solicitudes para formar 
parte de ella, pero no piden 
salir por exhibición, sino por voto de penitencia, por ofreci¬ 
miento al milagroso señor. 

Sale del templo a las 4 menos cuarto, al son de sus trompetas 
y tambores anunciando que se aproxima la salida 
de Nuestro Señor Sepultado. En el trayecto de la procesión 
hacen guardia de honor a la sagrada imagen, y lo cargan en 
hombros cuando pasa frente a la penitenciaría y palacio 
municipal. 


VIERNES SANTO EN EL TEMPLO DEL CALVARIO 

































SALIDA DE NUESTRO SEÑOR 

Después que ha salido el escuadrón de romanos empiezan a salir los incensadores, aromando de mirra 
el ambiente, como tributo de amor al milagroso señor. De adentro del templo se escucha el ronco redo¬ 
ble de los tambores y los acordes de solemnes marchas. Cada vez se escucha más cerca. Son las 4 
menos 10 minutos. 

De pronto ¡la puerta del templo se llena de luz! Nuestro señor sepultado se asoma ante el pueblo 
que a su presencia se arrodilla reverente y rompen los aires las notas solemnes de la granadera. La 
sagrada imagen es llevada en hombros por la directiva de la hermandad encabezados por el director 
limo. Monseñor don José Girón Perrone y por diez y seis de los hermanos más antiguos, como estimulo y reco¬ 
nocimiento a su constancia y devoción. El sol fulgurante agiganta su brillo para poder ver mejor el cuerpo del 
redentor, que luce cubierto a manera de sudario, por tenue tul, elegante y sencillo es el soberbio trono funeral 
que le sirve de peana, y todo sobre la fina y bella anda. 

Ha salido del templo el cadáver del hijo de Dios y con la majestad de un rey, sale a bendecir la ciudad. Todo 
el cortejo se pone en movimiento. El alma y el cuerpo se sienten colmados de tanto esplendor, pero ¿Queda 
aún algo más? ¡Sí! Nuestra Señora de Dolores. Es la última en el suntuoso desfile porque es la primera 
en el sufrimiento. 

Detrás del anda donde va nuestro señor, siguen dos filas integradas por más de un millar de enlutadas 
señoras y señoritas, que forman valla a la madre que transida de dolor sigue al hijo ya muerto. 

Nuevamente 
se escucha la 

granadera y el 
inmenso gentío 
dirige sus ojos a la 
puerta del templo 
para ver salir a la 
madre de Dios, 

acompañada de San 
Juan y Santa María 
Magdalena, vistien¬ 
do de luto, totalmente 
negro. 

La real señora se ve 
transida de dolor, del 
dolor de la soledad, del 
dolor más real y 

aparente de todos los 

dolores. Le acompañan 
miles de gentes, pero 
ella se siente sola 
porque no hay nada 
que mitigue su pesar. 
Sus millares de devotas 
van acompañando a 
su bellísima dolo- 
rosa, esperan¬ 
do el momen¬ 
to dichoso 
de llevarla 
■ en hombros, 
porque esta 
señora subyuga 
enamora, enternece. 

Y sigue el cortejo. 

Extractos del Artículo 
"Viernes Santo" publicado 
en la revista CALVARIO 
(Viernes Santo en el Templo 
del Calvario) Año I. 
Ejemplar número 1, 
Antigua Guatemala 1958. 

Sin nombre del autor. 
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Nur*lro HeAor .Sepultado d*| Calvarte» saliendo del Templo (Viera» Santo 1857). 

SALIDA DE NUESTRO SEÑOR SEPULTADO 


SALIDA DE NUESTRO SEÑOR, Después 
que lia snlldo el Escuadrón de Romanos, empie¬ 
zan a salir los Incensadores, aromando de mirra 
oí ambiento, como tributo de amor al milagroso 
Señor. De adentro del templo se escucha el ron¬ 
co redoble de los tambores y los acorde» de so¬ 
lemnes de la marcha fúnebre Cada ve» se 
se escucha más cerca. Son las 4 menos 10 mi¬ 
nutos. 

De pronto |la puorta del templo se llena do 
luz ! Nuestro Señor Sepultado Be asoma ante 
f-1 pueblo ou»• a su presencia so arrodilla reve¬ 
rente y rompen lo» aires la* notas Holornnes do 


sudarlo, por tenue tul. Elegante y sencillo es 
el soberbio trono funeral que le sirve de peana, 
y todo sobre la fina y bella anda. 

Ha salido del templo el cadáver del Hijo 
de Dios y con la majestad de un Rey, sale a ben¬ 
decir la ciudad. Todo el cortejo se pone en movi¬ 
miento. El alma y el cuerpo se sienten colma¬ 
dos de tanto esplendor, pero ¿queda aún algo 
más ? ¡Sí! ¡Nuestra Señora de Dolores. Es 
la última en el suntuoso desfile porque es la 
primera en el.sufrimiento. 

Detrás del anda donde va Nuestro Señor, 
siguen dos fila» Integradas por más de un millar 
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SUCESOS DE OTROS TIEMPOS 

El Año de los Candelazos 

Por MARIO GILBERTO GONZÁLEZ R. 


Así se nombra comúnmente en Antigua Guatemala, al año cuando se encontraron en la misma 
calle, las dos procesiones del Santo Entierro que, salen el Viernes Santo por la tarde del 
templo de la Escuela de Cristo y de San Felipe de Jesús, y al no ceder una a la otra el 
paso por el centro déla calle los cucuruchos de ambas comitivas, se dieron de 
"candelazos"(con las candelas que entonces portaban) originando un desagradable 
incidente que escandalizó a los vecinos de la ciudad colonial. 

Nosotros supimos de este suceso, por labios de nuestra querida abuela, quien solía con 
frecuencia, relatarnos varios acontecimientos, unos, por haberlos presenciado, otros, por 
relación que le habían hecho sus antepasados. Y al correr de los años, con especialidad los 
Viernes Santos, hemos escuchado también a varios antigüeños de avanzada edad, referirse a 
este incidente, salpicándolo con un tinte de leyenda, ya que ninguno precisa el año que sucedió. 
"Esto que les cuento, es cierto, pero hace muchos años..." -nos responden 

Efectivamente, el Viernes Santo 16 de abril de 1897, ambas procesiones se encontraron en la 
calle de la Merced (5 a . Avenida norte) y los cucuruchos de cada imagen, reclamaban el derecho 
de pasar primero. Al no haber un entendido y con los ánimos exaltados, se liaron a "candela¬ 
zos". 

Los orígenes de este suceso, bien pudieron encontrarse en la marcada diferencia social que en 
esa época prevalecía, pues mientras la imagen del Señor Sepultado de la Escuela de Cristo, era 
llevada en hombros por la sociedad antigüeña, la del sepultado de San Felipe, la cargaban 
únicamente los humildes vecinos de la aldea, a pesar que, la romería del primer viernes de 
cuaresma, constituía un acontecimiento religioso excepcional, sin distinciones de clase, ya que 
de todos los confines, llegaban a venerar al sepultado de San Felipe. Estas diferencias se 
fueron perdiendo, cuando antigüeños ingresaron a la Hermandad de San Felipe y hoy día ya 
no existen, pues en su mayoría los directivos son de la ciudad colonial. Es de advertir 
también que, el Viernes Santo es el único día cuando casi a la misma hora salen de su 
templo, dos procesiones con el mismo significado, recorriendo igual itinerario, con variantes 
únicamente en el perímetro de sus respectivos templos. 

Actualmente, al encontrarse las procesiones -dos veces en la esquina de la Merced- una le 
cede el paso a la otra y todo continúa tranquilamente, pues como repetimos, las discrep¬ 
ancias han sido superadas. 

Encontramos en el Diario de Centro América, correspondiente al jueves 22 de abril de 
1897, vol. CIV, No. 4579, primera página, esta pequeña nota: 

'TUMULTO: En la Antigua Guatemala, nos dicen, que el Viernes Santo (ló de abril), hubo un 
escándalo promovido por los cucuruchos, al encontrarse en la noche, las procesiones del Santo 
Entierro que salieron de la iglesia de la Escuela de Cristo y de la de San Felipe, frente a la 
Farmacia de Coronado. Las dos comitivas creían tener derecho al centro de la calle, dando por 
resultado, que los cucuruchos formaran camorra mayúscula, saliendo muchos individuos estro¬ 
peados. ¡A lo que induce la intolerancia!" 

Dos días después, en el periódico independiente LA ÉPOCA, que en Antigua dirigía don 
J. A. Obregón año I, número 5, en las páginas 2 y 3 se publica la crónica detallada de 
lo que en realidad sucedió ese Viernes Santo 16 de abril de 1897. 


Lastimosamente el nombre del autor del trabajo, no aparece y se abstiene de hacer una 
descripción de los desfiles procesionales y qué imágenes eran sacadas en precesión, pues 
sería un dato precioso para comparar las celebraciones pasadas con las suntuosas y 
















solemnes del presente, ya que según él, "no es para nuestra ruda pluma describir con pureza y precisión 
que corresponde, la crónica de las celebraciones religiosas en la Semana Santa que acaban de pasad¬ 
nos abstenemos por lo tanto, de entrar en pormenores y sólo diremos algo sobre ciertos incidentes que 
de suyo exigen alguna explicación". 

"Las procesiones comenzaron con la solemnidad y el buen orden que preside casi siempre a la 
representación de los actos religiosos ante un pueblo que todavía tiene fe". 

"Por todas partes (menos en los edificios públicos), reinaba la limpieza; las calles estaban casi todas 
regadas de flores sobre pino, formando un vistoso conjunto". 

Luego nos dice -entre otras cosas- que, en la procesión de la Escuela de Cristo, desfilaba el Ángel de la 
Toalla y al llegar al crucero de la calle de los pasos, frente a la hornacina de la Virgen de la Luz, por un 
movimiento brusco de sus cargadores, el ángel se quebró de la base y se escapó de caer al suelo, gracias a 
que uno de los presentes lo recibió en sus brazos. 

Vamos a transcribir con su sabor original la parte sustancial del asunto que nos ocupa, para confir¬ 
mar que lo dicho por los antigüeños, sucedió el Viernes Santo en la fecha y año indicados. 

Dice el cronista: "Vimos venir por otra calle la procesión de San Felipe. La de la Escuela de Cristo, 
siguió hasta la Merced y a su regreso, será por simpleza o por malicia, los de San Felipe tomaron la 
misma calle y las dos procesiones se encontraron". 

"¡Qué ocurrencia! ¡Qué animación! Y ¡Qué barullo! Aquel duplicado de la procesión del Santo Entierro, 
hizo bajar en ese momento todos los ángeles del cielo; pero en fin, obraron con prudencia, porque 
tomando cada partido por su lado, distinto de la calle, fueron pasando sin novedad: los gallos de la 
pasión, al encontrarse, no pelearon, sólo los cargadores de las urnas, disputándose el derecho de pasar 
por el medio, armaron una de dios es Cristo". 

"Los alumbrantes de cucurucho negro que eran muchísimos, armados de candelas estaban dispuestos a 
disputarse palmo a palmo el centro de la calle, pero un incidente inesperado vino a contener sus impetuosos 
arranques de mutua hostilidad". 

"Un tal doctor Murillo (a) Caín, (nicaragüense), deseando tal vez conquistar el título de pacificador, se 
presentó con un garrote levantado en medio de los combatientes; pero su actitud amenazadora y su carácter 
de cuerpo extraño en ese momento hizo que se le tomara como enemigo común, lo cual determinó la unión 
de los partidos, que inquietos y fogosos con ánimo exaltado se lanzaron sobre él y le llovieron candelazos: 
él se sostuvo al principio y dio garrote, pero uno de aquellos serafines negros, dispuso sonarle una fuerte 
matraca en la cabeza y el suelo fue testigo de su caída involuntaria". 

"en esa triste y angustiosa situación apareció una alma caritativa que lo arrastró hasta la antigua farmacia 
Coronado; allí tomando esencia de miedo a falta de valor, escaló las paredes interiores de la casa y huyó 
hasta salir por donde pudo, causando gran alarma en el interior de la manzana". 

"Entre tanto, los dos partidos se tranzaron: el Señor de la Escuela como dueño de la casa, tuvo la 
atención de cederle el derecho a su tocayo y todo siguió perfectamente, no sin haber dado una 
triste prueba de que el espíritu de localismo no pudo contenerse ni ante el respeto debido a la fe 
en presencia de las imágenes sagradas". 

Y termina la crónica, con este jocoso verso: 


"El Doctor (alias) Caín 
después de bien apor¬ 
reado, 

salió como tacuazín 
saltando por el tajado. 

Probablemente pensó 
que le darían abrazos 
y lo que menos que sacó 
fueron sus cien candelzos. 


Por meterte a Redentor 
imprudente licenciado 
al compás de aquel 
tambor 

saliste crucificado. 

No grites en casa ajena; 
echa pan en tu petaca; 
porque no vales la pena 
de sonarte la matraca". 
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LOS LUGARES DE □ 
"LA CONJURA" 

L ■ 

La historia registra con nombres y apellidos, fechas y datos 
fidedignos dos atentados en contra de Manuel Estrada 
Cabrera, Don Manuel, para sus allegados, y "El Señor 
Presidente" para Miguel Ángel Asturias. Curiosamente, esos 
dos atentados se produjeron con un año de diferencia y han 
pasado a los anales de la historia patria con el nombre que 
identificó la acción o los personajes involucrados: "la 
bomba" y " los cadetes". El primero se produjo el veintin¬ 
ueve de abril de mil novecientos siete. Una bomba explotó 
al paso del carruaje del presidente. Había sido enterrada 
en la séptima avenida, casi frente a la casa marcada en 
aquel entonces con el número cincuenta y ocho. Para 
garantizar el éxito del atentado, una seña había sido 
pintada en la pared de esa casa para que el cochero, 
Patrocinio Monterroso, detuviera la marcha en ese lugar, 
con lo que se buscaba la total efectividad de la explosión. 
Quizás por miedo en el último momento, el cochero no 
detuvo la marcha en el punto exacto y aunque explotó y la 
detonación fue grande, el presidente sobrevivió. Hoy, que 
la fisonomía de la ciudad ha cambiado, ese lugar estaría 
ubicado en la séptima avenida y dieciséis calle de la zona 
uno, frente a la policlínica del IGSS. 



pascua veinte de abril de mil novecientos ocho. La Com¬ 
pañía de Caballeros Cadetes se encontraba formada para 
participar en los actos protocolarios de recepción al nuevo 
Ministro Extraordinario, lo que sería hoy en día un emba¬ 
jador, de Estados Unidos, en la casa de gobierno. Cuando 


el presidente llega y pasa frente a la escolta, el abanderado 
al saludar, envuelve accidentalmente entre los pliegues de la 
bandera al presidente, quien levanta la mano para apar¬ 
tarla. 

En ese momento, uno de los cadetes escoltas, Víctor Vega, 
dispara al mandatario, hiriéndolo en la mano. Pero entre el 
atentado de la bomba y el de los cadetes se planificó otro 
que se llevaría a cabo la tarde del Viernes Santo diecisiete 
de abril de mil novecientos ocho. Los conjurados irían en la 
procesión del Santo Entierro, confundidos entre los cucuru¬ 
chos, para aprovechar el momento cuando el cortejo pasara 
frente a la casa del presidente y éste saliera a ver el paso, 
dispararle. La radionovela "La Conjura" producida el año 
pasado por el Consejo Pro Tradiciones Cuaresmales toma 
como argumento la historia de ese atentado, que finalmente, 
ya no se dio. La trama de "La Conjura" se hizo tomando 
datos verídicos dispersos de distintas fuentes bibliográficas, 
combinándolos con otros recogidos de la literatura, relatos 
orales o la imaginación. Vayamos pues y hagamos un 
recorrido imaginario por los lugares de "La Conjura". 
Comencemos por el lugar en donde termina la historia del 
primer atentado. Después de pasar por varios lugares, los 
hermanos Enrique y Jorge Ávila Echeverría, Baltazar Rodil y 
Julio Valdés Blanco llegan a esconderse a lo que sería su 
último refugio, la casa de doña Rufina Roca Monzón, en el 
Callejón del Judío. 



las fuentes consultadas no indican con precisión la ubicación 
de la casa del Callejón del Judío. Sin embargo, el reportaje 
"Los suicidas del Callejón del Judío" publicado en la Revista 
Domingo número 150 del 20 de mayo del 2007 escrito por 
Nancy Arroyave, ésta es la cosa en donde se produjeron esos 
acontecimientos. 





















Una empleada de doña Rufina los 
delataría. La mañana del veinte de 
mayo de aquél año, murieron en el 
tejado de la casa, enfrentándose a la 
policía que llegaba a capturarlos. 
Siguiendo con el recorrido imaginario 
de "La Conjura", varios lugares en 
donde tanto los partidarios del presi¬ 
dente como los conjurados se reúnen, 
son tomados de la novela "El Señor 
Presidente". Por ejemplo, "El Dulce 
Encanto", el "Tus Tep" y el restaurante 
"Gambrinus". 



El aunque no es el original 
es el lugar ubicado en la 
sexta calle de la zona ? 
evoca al M Tus Tep" de 
Miguel Angel Asturias 


El Tus Tep estaba cerca de La Merced, 
según la novela de "El Señor Presi¬ 
dente". Hoy hay un café-bar en la 
sexta calle de la zona uno, que toma 
del lugar. El "Gambrinus" estaba en 
la novena calle, entre octava y novena 
avenidas de la zona uno. 



Refiriéndose al trazo de la ciudad de 
Guatemala, Gerald Martín en sus 
Notas Explicativas a la edición crítica 
de "El Señor Presidente" dice " (...) a 
comienzos del siglo XX, la alcaldía 
decretó la organización por avenidas 
corriendo de norte a sur y calles 
corriendo de este a oeste, o más bien 
de Oriente a Poniente (...). La 6 a 
avenida, trazada de norte (antes Calle 
Jocotenango) a Sur (Calle Real), 
dividía cada calle en dos secciones, 
oriente y poniente, y la 8 a calle, 
trazada de poniente (antes Calle de 
Guadalupe) a oriente (Calle de Merca¬ 
deres), dividía cada avenida en dos 
secciones, norte y sur". Como se ha 
mencionado, la conjura para matar a 
Estrada Cabrera cuando estuviera 
viendo la procesión del Santo Entierro 


de Santo Domingo realmente existió. 

Se llevaría a cabo la tarde del Viernes 
Santo diecisiete de abril de mil 
novecientos ocho cuando la procesión 
pasara frente a la casa de Estrada 
Cabrera, en aquel tiempo en la 
séptima avenida sur y doce calle. 

Según lo que se explica sobre el trazo 
de la ciudad, la séptima avenida sur 
correspondería al tramo que corre 
antes de llegar a la octava calle, por lo 
que su ubicación actual sería por el 
edificio de Correos. 



Según Clemente Marroquín Rojas, el 
plan falló porque algunos de los 
conjurados fueron a beber a una fonda 
y ya ebrios hablaron de mas. 





































































La encargada de la fonda los delató y fueron 
capturados el Miércoles Santo quince de abril de 
aquél año. Basándose en este acontecimiento, en la 
radionovela, los conjurados se reúnen por última vez 
la noche del Martes Santo en la casa número 
cincuenta y seis de la sexta calle poniente. Esta casa 
realmente existió para esos fines y es mencionada 
por Rafael Arévalo Martínez en su obra "Ecce 
Pericles' , e incluso en ella se guardaban bombas. 
Siguiendo lo que Gerald Martín dice sobre el trazo 
de la ciudad, la sexta calle poniente sería la parte 
que recorre de la Primera Avenida a la sexta 
avenida y el número cincuenta y seis estaría más o 
menos a la altura de. 


\ \ 



Alertado del atentado, Estrada Cabrera tomó varias 
medidas, entre ellas, mandó a poner empalizadas 
para evitar el paso de la procesión por su casa y 
luego la policía ordenó a los cucuruchos que se 
descubrieran la cara, con la finalidad de tratar de 
tratar de identificar a los implicados. Dice Clemente 
Marroquín Rojas que cuando el cortejo pasaba por 
la séptima calle, la policía obligó a los cucuruchos a 
descubrirse el rostro. Consultado el itinerario del 
Santo Entierro de Santo Domingo hasta 1930, el 
mismo incluía el paso por la séptima calle y doce 
avenida, actualmente en donde está la farmacia 
Colón 




Y fue allí donde a partir de 1908, los 
cucuruchos dejaron de llevar la cara 
tapada, por los sucesos que se han 
descrito en la radionovela. 

















































Y Despertaron los Cartabones 

Cuaresma 1990 


De: Carlos R. Díaz del Cid. 


El ciclo navideño, transportado en espirales de 
resina aromática e impregnado del perfume 
de la manzanilla, culmina con la "Present¬ 
ación del Niño en el Templo" (2 de 
febrero: Día de Nuestra Señora de Cande¬ 
laria). Concluido el tradicional proceso, 
el despertar de los cartabones es 
inminente ante las caricias de pétalos de 
flor de ¡acarandas, que en cascadas de 
colores, hasta de morado tiñen las casullas de los 
oficiantes en las ceremonias cuaresmales. 

Serpentinas carnavelescas, en su fracasado intento 
de atar a una vida mundana, como fracturadas 
ligaduras han quedado, y el contrito sentimiento 
invita a recordar, en Liturgia específica, que pronto 
en "Polvo nos convertiremos" acudiendo a la 
imposición de la CENIZA, en miércoles consecutivo a 
Carnestolendas. 

Los programas elaborados con anterioridad y 
distribuidos profusamente indican que las inscrip¬ 
ciones se "abrirán" el primer domingo de 
Cuaresma, no obstante, dos procesiones ya han 
recorrido piadosa estación, aquí en la Nueva 
Guatemala. El inicial viernes, la que se organiza 
en el Templo Parroquial de Nuestra Señora de 
los Remedios (El Calvario), y el jueves anteced¬ 
ente, previa velación de la Imagen procesional, la 
llamada del "Silencio" y que del Templo de San 
José sale en horas de la tarde y de la noche, con 
el "Nazareno de los Milagros". 

Desde las matinales horas del primer 
domingo de Cuaresma, o Domingo de "Ten¬ 
tación", así llamado debido al mensaje 
bíblico en la misa del día, los cargadores 
acudirán a la tradicional inscripción, que 
personal adiestrado realiza en lugares de espacio 
adecuado, según los requerimientos de los templos 
organizadores de procesiones. Haciendo la "cola" 
respectiva, el devoto espera con ansia ser medido, 
no importa que s altura sea conocida desde años 
atrás, pero hay esperanza de lograr tal vez un 
centímetro más, confiando que esto represente un 
mejor "turno" o una mejor cuadra para 
cargar. 

Así, como el Viejo Cargador, llegará el 
¡oven que escasamente dio el alto el año 


anterior, y esta vez, obligará a que el cartabón se 
eleve, ante la satisfacción del padre y el asombro un 
poquito envidioso del hermano menor que todavía no 
carga, pues de nuevo ha fracasado en la medida 
reglamentaria a pesar de haberse empinado, con 
deseos de engañar la lectura de la cinta métrica. 

Las escenas se repiten; los libros del registro de carga¬ 
dores nutren sus páginas. El primer domingo de 
inscripciones llegó y ahora está por concluir. Solemne 
Velación de la Imagen Nazarena se efectuó en el 
Templo Recoleto y todo culminará con la proceción 
del "Señor del Consuelo", de nutrido acompañami¬ 
ento de devotos, por calles del entusiasta barrio. 

Durante la semana siguiente, el comentario entre 
cargadores será acerca de la conveniencia de inscri¬ 
birse pronto, pues la afluencia ha sido masiva y se 
nota incremento en los listados. 


(...) 


JUEVES SANTO: Albura matinal en el Valle. Calles de 
la Nueva Guatemala, "ríos" de colores; ARCO IRIS 
fragmentado en cuadras que permiten el pendular de 
"Copos de Nieve" en eminencias encorvadas de 
cascos, que sienes piadosas cubren, y en místico 
tropismo a la Candelaria convergen. 

Es el día, que Cristo Rey, ha escogido para caminar 
por la ciudad, y pronto su peregrinar será iniciado en 
hombros, que protocolo específico acatan. La 
ubicación del templo parroquial, dificulta un tanto el 
acceso. La multitud colma las áreas adyacentes al 
pequeño atrio, cuya superficie se antoja insuficiente 
para el desplazamiento de la magna procesión, y 
para garantizar la amplitud necesaria, es obligada 
cierta demarcación lo cual provoca que, los faldones 
de una levita, la hagan quedar atrapada en cordel 
tendido "imprudentemente", por cuanto un "brazo" 
espera con urgencia al protagonista de etiqueta. 

"Una Lágrima" derrama sus acordes y el Nazareno 
de delicadas facciones, de SERENO MIRAR al frente y 
de tez morena (Logro extraordinario de arte colonial), 
en majestuosas andas, empieza su paso por estrechas 
sendas del añejo barrio, vistiendo túnica bordada con 
hilos de oro y rayos de sol. El "Callejón del Judío" 
y la "Avenida Juan Chapín", lo dejan partir 
hacia zonas que con su mirada 
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se conmoverán; la exclamación será masiva; el "GRACIAS 
SEÑOR" escuchado será con frecuencia y el temor al Hijo de 
Dios invadirá al percibir la imponente antropometría de 
JESUS DE CANDELARIA. 

La liturgia se desborda en oficios propios del día. Un niño es 
llevado , con atuendo de "Apóstol", al lavatorio de pies. 
Alguien fue a la Merced y fracasó en su intento por ve el 
decorado de las andas. 

La tarde se consume y los "Monumentos" se visitan (En 
número de siete, por lo menos). El cáliz de sufrimiento no se 
aparta y la "Ultima Cena", está por suceder. Luz de Luna, 
alumbra el retorno del Consagrado Nazareno y su 
LAMENTO será escuchado, cuando el silencio envuelva las 
primeras horas del siguiente día. 

VIERNES SANTO: ¡JESUS DE LA MERCED! Hacia el Gólgota; 
VIA CRUSIS, que absorbe las lágrimas que brotan de miradas 
expectantes. Desde el alba hasta la "Hora Nona", la senda 
doloroso, paso a paso, volverá a recorrer entre el rumor 
anhelante de plegarias. 

Un primaveral plenilunio se oculta para permitir, que las 
impactantes notas de ¡SEÑOR! PEQUE disipen las tinieblas 
del amanecer, y las andas de los famosos félidos empiezan el 
vaivén a través de la nave, pletórica de mercedarios 
penitentes. 

Pronto surgen los primeros rayos de sol, que en cálido tributo, 
al agobio del Señor contribuyen. El sudor de su rostro, 
secarlo intentan, pétalos de lila flor, que como lienzos, alzan 
ramas de ¡acarandas de antigua alameda. 

Hebras aromáticas de incienso, tejen en la túnica, la piadosa 
rogativa de quienes en EL creen y claman. 

Las tandas de cargadores se suceden, haciendo que no se 
extinga una devoción hilvanada en generaciones que "NO 
PASARAN" sin que la palabra de DIOS se cumpla. 

Sonora campana indica, en la bicentenaria plaza, que el 
mediodía ha llegado. Pequeñas aves se lanzan en vuelo 
desde torres de primado templo, mientras un Prelado, a la 
PASION alude. 

La marcha continúa. El cielo se prepara para que la REDEN¬ 
CION culmine; el viento se hace sensible, y así lo hacen saber 
"asustadizas" paletinas de inquietos flecos. Nubarrones, 
acaso presagian tormenta recordando, que hace dos mil 
años, el "Velo" del templo se rasgó cuando ya "TODO 
ESTABA CONSUMADO". 


Las resonantes piezas de oratoria a reflexionar llaman, en 
luctuoso atardecer. Es la tarde de los "Santos Entierros"; se 
tornan negras las filas, haciendo notorio el rastro de un 
agotado cucurrucho "morado", que sin poder disfrazar insol¬ 
ación causada por mañana agotadora, busca el hogar 
donde, al iniciar su relato descriptivo, este no sorprende, pues 
la pequeña pantalla a la familia ya le hizo saber todo lo acon¬ 
tecido. 

Las procesiones, ordenan sus itinerarios para evitar interferen¬ 
cias en determinados lugares, por donde el tránsito es indis¬ 
pensable, para no menguar importancia al cortejo. 

Los "Pasos" avanzan y habrá que situarse, de tal manera, 
para poder apreciar la procesión desde "La Oración en el 
Huerto". La elegante urna, permite a través de sus cristales, 
apreciar la bella Imagen de Cristo, en quien todo se hizo, 
según la palabra del Padre. 

La marcha de Chopin hace mecer el cristalino relicario, y a 
Santo Domingo, habrá de regresar. 

A poca distancia, las proporciones del drama representado, 
lo tornan casi real. Las andas, transportadas por los "Cruza¬ 
dos del Santo Sepulcro", rumbo a la Recolección, describen 
con gran fidelidad momento bíblico en el que , escultura 
pródiga en detalles anatómicos, muestra "Sudor de Sangre". 

Otro "Entierro", con "Cruzados de Cristo", se conduce al 
Calvario, y JESUS, centro absorbente de rico conjunto orna¬ 
mental, yacerá de nuevo en su sepulcral altar, pues la Reden¬ 
ción ya se obró. 

Y el que padeció bajo el poder de PONCIO PILATO quiso 
también, allá por la Parroquia Vieja, recordar su Muerte y 
Sepultura. 

La noche, se hace profunda... 

DOMINGO DE RESURRECCION: En verdad que el TEMPLO, 
en TRES DIAS, fue reconstruido. CRISTO, ya no está en el 
sepucro. 

Es el TERCER DIA: Resucitó de entre los muertos, y si así NO 
HUBIESE SIDO, ninguna trascendencia habría tenido todo el 
proceso sufrido. 

La Imagen del RESUCITADO, en festivo acompañamiento, por 
el Calvario se divisa. 


Son las TRES DE LA TARDE, y el Nazareno más bellamente 
esculpido, vuelve y se deja escuchar; CREEMOS EN UN 
SOLO DIOS PADRE TODOPODEROSO, CREADOR DEL 
CIELO Y DE LA TIERRA... 

El "descendimiento", ya se ha efectuado en el "Calvario" y en 
la "Recolección". 


El Cirio Pascual arde en los templos. Alfa y Omega. En él fue 
el principio y en él será el final. 


CREEMOS EN UN DIOS DE VIVOS... 
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